


EDITORIAL 
EDITORIALA 

En la entrevista hecha a los gaiteros José Luis y Javier, amablemente nos 
explican que el baile de la Era o Larrain dantza tiene una peculiaridad curiosa. 
Tpdos sabemos que está compuesta por varias partes: Paseo, Vals, Jota vieja, 
Bole1;(lS, ... pues cada una de estas partes estaría añadida a esta danza en una época 
totalmente diferente, formando upa secuencia temporal, siendo el Paseo la parte 
más iintigua y las Bolefas las de úh siglo más recie~te. El ~ailf de la Era se quedó 
estancado en su evolu~jón y en este siglo a causa de la guerra civil, no se le ha 
enriquecido con una nueva parte; si hubiese sido aSÍ, estaríaq seguros de que en 
estos ;días esta danza acabaría cón un rock&roll a!esilJo de los Real/es;' 

'Desde 'Angiluerreka, queremos que ~te Tuto se e~tienda de .. u",.!l forma 
similar, ya que es un estudio sobre lada~za en .Aoiz a través. de, la ,historia, 
orde~ada cr.onológicamente. Este es:un estlldio abierto y si alguien sabe ::ilgún 
datoIllá~ que pueda ser .!le Interés; tenga alguna foto bonita,"'algún 'utensilio 
antiguo ó alguna partitura curiosa, ",o dude en comentárnoslo".ya que al hacer 
esta r,evista hellloS ábiefto .~nsaniino'en .~l que podemqs ir recopilando, ordenan-
do y ápr,endfendo de lá historia de la cu~tur,il' '. . 
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El Dantzari Eguna de Aoiz 
ya va siendo un hecho. Faltan ya 
muy pocos días para el cuatro de 
Mayo y como punto fmal del ca­
lentamjento de motores nace este 
Tuto . 

Las perspectivas de este 
Tuto no estaban muy claras en un 
principio y suponemos que todo 
el mundo lo valorará de distinta 
manera. A nosotros nos gustaría 
resaltar especialmente la lección 
de historia recibida. 

Históricamente Aoiz ha con­
tado con un grupo de danzas de 

una excelente categoría, pero pa­
rece ser que en el siglo XIX su 
actividad bajó. Hasta que en los 
años 30 vuelve el gl11pO de danzas 
de Aoiz, con esfuerzo y dedica­
ción logran alcanzar un excelente 
nivel. Esta andadura se ve trunca­
da por el comienzo de la guerra. 
De nuevo el grupo de danzas vuel­
ve a resurgir a partir de 1960, con 
distintos componentes, natural­
mente, y esta vez nada interrumpe 
su continuación hasta día de hoy. 

De entrevista en entrevista 
vemos cómo esta nueva etapa co­
mienza con pasos vacilantes para 
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poco a poco ir reafirmándose y 
llegar a ser un punto de reunión 
muy importante en este pueblo. 

Son muchos los logros a ni­
vel cultural que habría que apun­
tarle al gl11pO de danzas de Aoiz. 

También desde Agoizlco 
Dantzari Taldea este Tuto es, o 
nos gustaría que fuera una especie 
de alto en el camino. 

Nunca está de más sentarse 
a observar el pasado, generalmen­
te cargado de lecciones muy 
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aprovechables para encarar pre­
sente y futuro. 

Quizás en éstas y las siguien­
tes palabras se pueda percibir una 
disculpa entre líneas. 

Contemplando la historia 
vemos los excelentes momentos 
vividos por este gmpo de danzas. 

Corren otros tiempos y esto 

también creemos que es un factor 
importante en nuesh'a trayectoria. 

A veces no podemos evitar 
preguntarnos si entre tanto pro­
greso, baml10 y multitud de afi­
ciones que hoy tenemos la juven­
tud, cada día que pasa se hiciera 
más difícil percibir esa llamada en 
forma de caricia, que antaño otor­
gaba la Ikuniña a aquellos que 

Nuestro sincero agradecimiento 
a txistularis y gaiteros que 
colaboraron y colaboran 

con nosotros. 

También nos gustaría, 
en un futuro, poder contar 

con la fanfarre de este pueblo. 

Tan solo decirles desde estas 
líneas que con la mitad de 
paciencia que siempre han 
tenido gaiteros y txistularis 

para con nosotros, 
nos conformaremos. 
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con los ojos cerrados, se postra­
ban ante ella honrándola, mien­
tras las notas del Ikurriñari llena­
ban sus oídos. Aquello marcaba 
el verdadero nacimiento de un 
dantzari. 

Otras veces, sentimos que 
esto es como pilotar un barco sin 
estar seguros de poder o tener la 
habilidad suficiente para llevarlo 
a buen puerto. 

En ocasiones también bara­
jamos la posibilidad de no hacer 
todo lo posible y sentimos, a nues­
tro gusto, nos pasaron el timón 
demasiado pronto. 

¡Pues bien! ¡Que nadie se 
eche las manos a la cabeza! Por­
que también somos totalmente 
conscientes de que junto a los tra­
jes, palos y arcos todos nuestros 
antecesores nos supieron dejar 
algo más. Algo que en ocasiones 
incluso hubiera que escarbar para 
sacarlo a flote. ¡El sentimiento de 
un Agoisko Dantzari! Precioso 
legado que sabremos cuidar. 

No podría ser de otra mane­
ra, cuando día a día sentimos la 
lealtad y devoción que este pue­
blo siempre profesó al gmpo de 
danzas. 

Así pues desde Agoizko 
Dantzari Taldea tan sólo reafir­
mar que fuimos, somos y seguire­
mos siendo conscientes de que en 
la voz que nace del pueblo vivió, 
vive y vivirá la esencia de nuestro 
ser. 

AGOIZKO 
DANTZARI TALDEA 
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NAFARROAKO EUSI\AL 
DANTZARIEN BIL TZARRA 

EUSKAL DANTZARIEN 
BIL TZARRA nació en 1969 con 
la idea de fomentar y divulgar el 
folclore euskaldun. A esta idea se 
sumó Navarra. En 1978 realizan­
do en Pamplona un "Dantzari 
Eguna" nacional en el que se die­
ron cita medio centenar de gmpos 
venidos de toda la geografia vas­
ca. Desde ese año y hasta hoy, 
miles de personas, con entusias­
mo y esfuerzo, han contribuido de 
una manera importante a la con­
servación y difusión de 
las danzas ancestrales del 
pueblo vasco. Es por ello 
en el próximo año 2003 
celebraremos el 25 ani­
versario del primer 
dantzari eguna que se ce­
lebró en Pamplona con 
una fiesta muy distinta a 
la que fue en su día, pero 
a la que estamos seguros 
vendrán grupos de todo 
el pueblo vasco. 

A esta idea inicial, 
se le agregó la idea de 
hacer lo mismo con los 
grupos txikis y en esa idea 
se sigue trabajando para que cien­
tos de niños se den cita cada año 
en una localidad de Navarra. Este 
festival que da cita a más de 700 
dantzaris se celebrará este año el 
domingo 19 de mayo en la Cendea 
de Galar donde los grupos serán 
repartidos por los pueblos que for­
man la cendea; Salinas de Pam­
plona, Arlegui, Esparza de Galar, 

y Eskiroz entre otros, para luego 
darse cita en Salinas y realizar el 
festival donde bailarán todos los 
gmpos desplazados. 

En su afán por mantener la 
indumentaria utilizada , 
NAFARROAKO EUSKAL 
DANTZARIEN BILTZARRA 
tuvo la idea de recopilar la gran 
variedad de trajes de labor, la­
branza, gala, carnaval, fiesta etc ... 
de las diferentes zonas de Nava-

ITa, pudiendo ofrecer la primera 
de sus exposiciones de vestuario 
tradicional. Así mismo, esta gran 
riqueza y calidad de vestuario nos 
permite ir ampliando la muestra 
cada año. Ofrecemos además, una 
colección de fotografias en la que 
podemos apreciar la misma indu­
mentaria en el momento de su 
utilización. 
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En su labor de divulgación, 
N A F A R R O A K O 
DANTZARIEN BILTZARRA 
realiza una serie de actuaciones 
en las que conh'ata a los gmpos 
navarros para que puedan mosh'ar 
la formación y repertorio del que 
disponen. Estas actuaciones son 
contratadas a su vez por la Institu­
ción Príncipe de Vianaconelnom­
bre de: Ronda de primavera, ron­
da de otoño y un ciclo dedicado al 
turismo que se denomina "Cultur", 

además de organizar el festi­
val de la plaza de los Fueros, 
primer acto oficial después 
del chupinazo en San Fermín 
y en colaboración con el 
ayuntamiento de Pamplona. 

NAFARROAKO 
DANTZARIEN 
B IL TZARRA pertenece a su 
vez a la confederación de 
nueva creación con el resto 
de delegaciones vascas y que 
lleva por nombre EUSKAL 
DANTZARIEN 
BILTZARRA, donde tras 
largas deliberaciones se de­

cide ell11mbo a seguir de todas las 
provincias con consenso según las 
necesidades de cada una. 

Isabel Etxarte 

Secretaria de Nafarroako 
Euskal Dantzarien Biltzarra 
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LOS DANZARIS DE AOIZ 
EN EL SIGLO XVII 

Hace pocos días me eucargarol/ hablar Ul/ rato acerca de lo que 
pudiera cOl/ocerse sobre la daf1Za en Aoiz el/ el pasado, luego, a resultas de 
aquella c/Ulr!a, me IU/1/ pedido que redacte algul/as lías sobre el tema. He 
elegido para la ocasiól/ el título "dal/zaris de Aoiz el/ el Siglo XVII" por ser 
ul/a época el/la que ji/erol/ cOl/siderados como Ul/OS daf1Zal/tes fel/omel/ales. 

El hecho estriba en que, si biel/ el/ el pasado se formarol/ el/ Aoiz 
gmpos de mlÍsicos y da1/Zaris célebres; a partir de lo mal/tel/ido vivo IUlsta el 
momel/to actual apel/as si podría obtenerse algul/a pequeíia il/formaciól/. La 
c/al'e pam tmslada/'1los al tiempo en el que los dal/zaris de Aoiz emn 
cOl/ocidos el/ Ul/ amplio el/to/'1lo está el/ las il/formaciones conservadas en 
los archivos, y por lo que a mi cOl/ocimiel/to se refiere a las guardadas, cOl/tm 
el paso del tiempo y del olvido, eu el archivo mUl/icipal de Pamplol/a, lugar 
dOl/de como veremos existen numerosas mel/ciol/es para los dal/zal/tes que 
nos ocupal/. 

La empresa que se me el/cargaba era placel/tem por dos motivos: se 
bril/daba primero la posibilidad de sacar a la luz los testimol/ios que desde 
hacía dos y tres siglos existíal/ sobre 1111 fel/ómel/o importal/te y pUl/tual, 
comofue el desarrollo de Ul1 importal/te g/'llpo de da1/Zas que se producía el/ 
Aoiz, especialmel/te el/ el siglo XVIII; el/ segul/do lugar quiel/es lo promo­
vÍfm eral/ los propios dal/zaris del lugar, quiel/es desde elmomel/to que se 
il/teresabal/ por el tema, plal/teaban el retomar la al/torcha y emular a 
quieues les precedierol/. El el/cargo em irrechazable y tal/to ahora como 
pam el ji/turo sabel/ que cuental/ conl/uestl'O apoyo y la colabomciól/ que 
podamos aportar. Pero vayamos 1111 tiempo atrás antes de llegar al siglo 
XVIII, cumulo el/ Aoiz se j¡Y/gua el g/'llpo de dal/zaris que venimos anunciando. 
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Sin el propósito de ser ex­
haustivo en las citas sobre 
danzantes de Aoiz llegamos a 
Pamplona a dar celebridad en el 
pasado a su fiestas, nos apoyare­
mos en algunas noticias sobre la 
danza de Aoiz en el siglo xvn 
que tengo entre mis apuntes, más 
a mano. La primera referencia que 
encuentro (y creo que bien po­
drían encontrarse anteriores, aun­
que tampoco veo sea necesario 
documentarnos en exceso) es de 
1655, cuando a las fiestas de San 
Fermín de Pamplona llega un gru­
po de danzantes de Aoiz, com­
puesto por un gaitero, 4 hombres y 
4 mujeres (modalidad de grupo de 
danzantes no excepcional aunque 
no lo más frecuente en la época, 
que como veremos era el grupo 
formado por el número de 8 hom­
bres o muchachos). En el año de 
1657 aparece en San Fermín un 
grupo de Aoiz de gaitero y 8 hom­
bres. Años más adelante la reseña 
es más explícita, cuando por bai­
lar en las fiestas de la ciudad Ber­
nardo de Urrizola (maestro de 
danzas y vecino de Aoiz) cobra 
por "haber sacado un baile de 8 
hombres con su gaiteJ'O con dife­
rentes danzas de paloteado y 
otras". Luego, en 1672, aparece 
representando al grupo de Aoiz el 
gaitero Juan de Ariza quien llevó 
a Pamplona una danza de 
paloteado. Antes de terminar el 
siglo XVII nos aparece una nueva 
cita, en 1690, cuando Marín Elío 
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cobra por llevar desde Aoiz a las 
fiestas de San Fermín de Pamplo­
na una danza de niños. 

Agoizko 
Dantzariek ospe 

handia izan zuten 
XVIII. mendean , 
Iruñeko jaietara 
behin eta berriro 
joaten baitziren 

Los testimonios hasta ahora 
trascritos demuestran la existen­
cia antigua de la danza como acti­
vidad habitual en Aoiz, que en 
ocasiones, como las menciona­
das, se animaba a llevar fuera de 
las celebraciones de la propia lo­
calidad; esto denota por si mismo 
una cierta calidad del glUpO de 
Aoiz por cuanto que resultaba 
exportable a otros lugares, y ade­
más repetía. Pero sigamos tiempo 
adelante para ver lo que ocurre. 

XVIII. mende 
osoan zehar 150 
ekitalditik gora 
eskaini zuten 

Iruñean 
antolatzen ziren 
ospakizunetan 

La siguiente mención sobre 
la danza de Aoiz no aparece hasta 
1723, pero desde ese momento en 
adelante va a seguir presentándo­
se en Pamplona uno y otro año. A 
partir de este tiempo la danza de 
Aoiz va a venir vinculada a unos 
personajes destacables como lo 
fueron los músicos que acompa­
ñaban a los danzaris y les ins-

huían en el alie de bailar y las 
posibilidades de componervarian­
tes. El primero de ellos, y más 
importante, es Valentín de Redín, 
músico que acompañaría al grupo 
de Aoiz en sus salidas a Pamplona 
durante nada menos que 52 años 
(de 1723 a 1775), a este le siguió 
su hijo Pedro Joseph Redín, veci­
no de Villaveta (1776 a 1785), y a 
este Fernando Lizaso (1786 a 
1798). Al tratar de los músicos 
que acompañaban la danza hemos 
de detenernos un instante para 
señalar la importancia de su papel 
por cuanto que a su condición de 
músicos, se suma la de ser maes­
tros de danza y ser representantes 
del glUpO de Aoiz. 

Las ocasiones en las que van 
a acudir a Pamplona son con mo­
tivo de las fiestas de San Fermín 
de julio, la festividad del Corpus y 
las celebraciones por el martirio 
de San Fermín, en el mes de sep­
tiembre (hoy San Fermín txiki). 
El montante de las veces que acu­
dieron a Pamplona, de 1723 a 
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1800, sobrepasa el número de 150 
actuaciones; y es que, movere­
mos, a partir del primer tercio del 
Siglo XVIllla danza de Aoiz vie­
ne a ser algo así como la "danza" 
en los acompañamientos y cele­
braciones del ayuntamiento de 
Pamplona. 

Agoizko propia 
zen dantza 

dantzatzen zuten. 
Iruñeko Udaleko 
agirien agertzen 

dutenaren arabera 
makil-dantza bat 

zen 

Los detalles sobre la danza, 
a pesar de reseñarse su presencia 
en muchas ocasiones, son ahora 
escuetos, pero no obstante cono­
cemos algunos detalles. Salvo las 
actuaciones de 1723 y 1786 en la 
que el glUpO estuvo compuesto 
por 10 danzaris, el resto de las 
actuaciones se llevaba a cabo con 
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8 integrantes (hombres unas ve­
ces, muchachos otros) quienes 
acompañados por la música de 
una o más dulzainas y un tambor­
cillo componían sus espectacula­
res danzas, las cuales sabemos 
que se enriquecían con activida­
des de volteos. 

Llegados a este punto, es 
necesario poner suficientemente 
de relieve la importancia de acu­
dir a Pamplona con el cometido de 
estar presente en las mencionadas 
celebraciones y acompañamien­
tos oficiales. 

Sus intervenciones se desa­
Hollaban los días de víspera y días 
de San FerlllÍn (fiestas no menos 
importantes en el siglo XVIll que 
en la actualidad), en el acompaña­
miento de autoridades a las fun-

ciones de toros practicadas en la 
Plaza del Castillo durante los San 
Fennines, luego en la propia fun­
ción de toros, el día de Corpus, 
bailando en procesión, así como 
en San Fermín de septiembre en 
los actos oficiales. 

En todos estos momentos, 
los danzaris (que imagino portan­
do makilas o espadas) sirven de 
guardia de honor para las autori­
dades; y tomemos nota de cuales 
eran estas autoridades: en primer 
lugar los miembros del ayunta­
miento pamplonés (que en todas 
esas actividades son el centro de 
la autoridad civil), el obispo y los 
miembros del cabildo catedralicio, 
por cuanto que concurren a las 
procesiones y el Virrey cuando se 
enviaba a los danzaris por él los 
días que acudía a los toros (otras 
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intervenciones de protocolo para 
distintas autoridades imagino que 
bien podrían así mismo haberse 
dado). Es decir que, en lugar de 
otro tipo de escolta son los danzatis 
(y durante muchos años los de 
Aoiz) los encargados de aportar al 
protocolo de las funciones desa­
rrolladas en las calles de Pamplo­
na el atractivo y la celebridad que 
entonces, por 10 general más rica 
que en la actualidad, se requería 
en las fiestas. 

Agoizko Valentín 
Redin musikariak 
52 urtez izan zen 
Agoizko dantza 

taldearen 
zuzendaria 
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Llegado el siglo XIX conti­
nuaron los danzaris de Aoiz en sus 
primeros años yendo a Pamplona, 
pero entramos en un tiempo poco 
propicio para las fiestas y la cele­
bridad de actos con elementos de 
folclore, primero es la guerra de la 
independencia y la ocupación de 
la ciudad, luego siguieron tiem­
pos de guerras y penurias econó­
micas, lo que sin duda hubo de 
contribuir (quizá junto a una hipo­
tética devaluación de las aporta­
ciones a los actos oficiales cívico­
religiosos de elementos del fol ­
clore) a la desaparición de danzas 
y músicos populares en los actos 
oficiales de Pamplona; así nos 
encaminamos hacia unos años de 
recesión que como última noticia 
que dispongo de la dilatada pre­
sencia en Pamplona de los danzaris 
de Aoiz es la anotación de un 
acuerdo del ayuntamiento en 1817, 
ante la solicitud de un dulzainero 
de Momeal de acudir a Pamplona 
con danzantes, que dice escueta­
mente: "trae,. danza de Aoiz" (an­
teriormente se diseña la ida a Pam­
plona de los danzantes de Aoiz 
hasta 1807). 

Hasta aquí lo que conozco 
sobre el brillante pasado de los 
danzaris de Aoiz, junto a ellos 
observemos la importancia de la 
presencia de músicos locales para 
la continuidad y labor de grupo (al 
final de este pequeño artículo se 
hace relación de los llegados a 
Pamplona durante el siglo XVIll). 
No cabe duda alguna del prestigio 
y la notoriedad que hubo de alcan­
zar en el grupo de Aoiz en el 
tiempo que hemos tratado, acudir 
a Pamplona en celebraciones tan 
indicadas no es fluto de la cuali­
dad, por otra parte al igual que 

acudieron a Pamplona pudieron 
haber hecho actuaciones en otros 
escenarios importantes, y desde 
luego intervendrían con ocasión 
de las celebraciones de la propia 
localidad, pero en todo caso, lo 
que podemos concluir es que du­
rante el siglo XVIII Aoiz fue un 
centro impOltante para la música 
y la danza folclórica y ello es sin 
lugar a duda parte importante de 
la historia de la localidad. 

XVIII. mendean 
musika eta 

folklorearen 
alorrean leku 

garrantzitsua izan 
zen Agoitz 

El pasado esto nos dice, el 
futuro queda en nuestras manos 
para poder proyectar en el tiempo 
unos antecedentes brillantes en 
un mte de la danza, desarrollado 
por la gente de base del lugar de 
Aoiz. 

RELACIÓN DE LOS MÚSICOS DESDE AOIZ 
A LAS FIESTAS DE SAN FERMÍN DE PAMPLONA 

DURANTE EL SIGLO xvm 

Dulzaineros: Txistulari: 

Salvador Belzunce (1797-1798). Martín Francisco de Echebelz (1754) 
Francisco Irura (1790-1798) 
Bernardo Lizaso (1784-1798). Violinista: 
Juan Josef Mendióroz (1797-1798). 
Juan Martín Mendióroz (1792-1793). Martín Xavier de Murillo (1789-1794) 
Pedro Joseph de Redín (1777-1786). 
Valentín de Redín (1 723-1775). Pandereta: 

Tambores: Joseph M3 Ituren (1793) 
Joseph Ma Irura (1792) 

Bartolomé Jiménez (1754) 
Sebastián Jiménez (1758) Guitarrista: 

Bartolomé Nardi (1791) 

JESÚS RAMOS 
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ANTES DE LA GUERRA 
Inevitablemente el paso del tiempo hace que muchos de los datos, anécdotas y sucesos que 

acontecieron con respecto a un tema; en este caso las danzas, se olviden. La transmisión oral de las danzas 
es lIluy difícil que perdure si no son recogidos y escritos en papel. Con este propósito, quisimos entrevistar 
a Rafael Estabolite, para que intentase recordar aquellas vivencias del grupo de danzas en Aoiz antes de 
la guerra, sabiendo que la imposibilidad de juntar a cuatro o cinco dantzaris de aquel grupo nos limitaría 
la aportación de datos, e incluso nombres de componentes de aquel gl'llpo. Por lo que pedimos que si hay 
gente que pudiera aportar más datos, nos lo comunicara con la intención de ampliar este artículo. 

Rafael y su mujer Teresa, 
nos comentan que ellos tenían 12 
años cuando el gmpo desapareció 
por culpa de la guerra y ya no 
volvieron a juntarse. Había por 
aquel entonces un gmpo de mayo­
res, que según ellos bailaban divi­
namente y luego dos gmpos de 
chicas y chicos pequeños. Nos 
dicen que por bailar había peque­
ñas riñas. Bailaron unos tres o 
cuatro años, aunque de los mayo­
res no se acuerdan cuándo habrían 
empezado. 

Su lugar de ensayo era el 
Cenh'o Vasco , lo que hoyes la 
Sociedad Angiluerreka, y como 
maestros tenía a Paco Urroz e 
Inocencio Paternain. Las chicas 
llegaron a ir al batzoki de Pamplo­
na a aprender las danzas; las dan­
zas que bailaban pertenecían al 
ciclo de la Dantzari Dantza viz­
caína: Txotxongilo, Malaldantza, 
Banako, Binako, ... las chicas el 
Zintadantza, uno de cestas que 
portaban manzanas y por lo me­
nos uno mixto que en Aoiz es 
conocido como la Sosodanfza. 
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Gaurregun 
Angiluerreka 
Elkartea den 
etxean (lehen 
Centro Vasco 

deitutakoa) egiten 
zituzten 

entsaioak. 

Como indumentaria, los chi­
cos iban de pamplonica; pantalón 
blanco, camisa blanca, faja roja, 
zapatillas de cintas rojas y pañue­
lo de seda al cuello con la ikurriña 
grabada. Las chicas vestían de 
poxpoliñas; falda roja con una 
franja negra, blusa blanca con 
puntos rojos, pañuelo en la cabeza 
a juego con la camisa, corpiño 
negro, medias blancas y abarcas, 
aunque bailaban más a gusto con 
las alpargatas. Los trajes se los 
hicieron las hermanas Itoiz, Patro, 
Agustina y Ma Jesús. 

Hiro talde zeuden: 
helduen talde bat 
eta neska-mutilek 

dantza egiten 
zuten dantzari 
txiki beste bi. 



Sus actuaciones se ceruan al 
pueblo durante fiestas, aunque 
recuerdan que en el Abe/Ti EgunC/ 
de 1935, bailaron en la plaza de 
toros de Pamplona, siendo los 
dantzaris más pequeños. Por cier­
to que ese día hizo mucho calor, y 
cuando volvían hacia Aoiz en el 
tren les apedrearon en HUaLte. En 
Urroz también llegaron a bailar. 
Como anécdota cuentan que en el 
salón de Arte y Música, escondie­
ron a los dantzaris debajo del es­
cenario, salió el presentador 
Goiburu pidiendo disculpas al 
público porque los dantzaris no 
habían venido y cuando el pataleo 
del público se hacía mayor salie­
ron los dantzaris por una trampilla 
colocándose en cuadro y hacien­
do las delicias del público. Como 
músicos estaban Mariano al txistu 
y Albero Goñi al atabal. 

xx. MENDEAREN HASIERA I PRINCIPIOS DEL SIGLO XX 

Talde guztiak 
desagertu ziren 
36ko gerraren 
hasierarekin 

batera. 

Del cuadro de mayores no 
tienen demasiados recuerdos; tan 
sólo que les enseñaban las danzas 
un pariente o amigo de Hilario 
Egües, que Olabe ondeaba de 
maravilla la bandera y que todos 
eran unos excelentes dantzaris. 
Resaltan el papel que hicieron 
Paco Urroz e Inocencio Paternain 
en el mantenimiento de la danza 
en Aoiz, y que incluso llegaron a 
ir a Sangüesa y Burguete a ense­
ñar danzas, lo cual nos hace pen­
sar que en aquella época, como en 
la actual, los dantzaris y las dan­
zas están muy presentes en la vida 
social de nuestro pueblo. 
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Garai honetan 
dantzari taldeen 

aurrean Paco 
Urrozek eta 
Inocencio 

Patemainek 
egindako lanak 

aipamen berezia 
merezi du. 

Los nombres de dantzaris que salieron 
en esta entrevista, y que aun sabiendo que 
nos dejaremos otros en el tintero, fueron: 
Félix Goiburu, Pablo Sagües, Teresa de Gra­
cia, Fernando, José Mari, Rafael y Conchita 
Estabolite, Olabe, Santiago Vidondo, Paco 
Urroz, Sagrario López, Inocencio Paternain 
y su hermano, Casimiro San Martin, Miguel 
Angel y Luis Alberto Lako, Jesús Itoiz, Isaac 
Larrea "Mifa", Ma Jesús y Nieves Itoiz, To­
más "Charpa", Ciriaco Reta y un hermano, 
hermanos Eguaras, Andrés Villanueva y un 
Ayechu. 
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~ 

LA ILUSION 
DE UN "NUEVOII PROYECTO 

Esta fue la primera entrevista, los convocamos en Kaleangom, 
y les preparamos un caja de pastas como soborno para robarles los 
recuerdos de aquella época; nos salió bamto. Hacía tiempo que no 
se juntaban pel'o no nos costó mucho empezati nos sentamos 
alrededor de una mesa, preparamos la gmbadom y empezó una 
descontrolada lluvia de recuerdos. 
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¿Cómo surgió el grupo? 

A principios de la década de 
los 60, los jóvenes de Aoiz que 
pertenecían a movimientos de la 
Iglesia, crearon lo que conocemos 
como "El Cenfrico" y ahí se orga­
nizaban diferentes actividades: la 
Cabalgata, salidas al monte, etc. 
Siendo de la Junta, Socorro 
Erdozain y JosefIna Eguaras, se 
les ocurrió crear un grupo de dan­
zas. 

Como no sabían por donde 
empezar, recurrieron a Patxi 
Cilveti (sobrino de Don Leopoldo) 
que sabían que era txistulari del 
Ayuntamiento de Pamplona, para 
que les orientara, entonces él se 
brindó para venir a enseñar. Nos 
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buscaron a nosotras, que tenía­
mos entonces 15 años y así co­
menzamos. Patxi venía los do­
mingos por la mañana en el auto­
bús y ensayábamos unas veces en 
"el Cenfrico ", otras en las mon-
jas, ... donde podíamos. Él corría 
con todos los gastos que eso le 
suponía: autobús, fonda, etc., por­
que nunca le pagamos nada; ex­
cepto cuando COlIÚa en casa de 
Valentina. Por eso desde aquí le 
queremos agradecer todo lo que 
hizo por el gmpo de danzas de 
Aoiz. Alguna vez nos ayudó 
Migueltxo Urbiola, que también 
era dantzari del Ayuntamiento de 
Pamplona. 

Fueron muchos años sin gm­
po de danzas en Aoiz hasta que 
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empezasteis vosotras otra vez, 
¿qué pareció eso en el pueblo? 

Hamarkada 
honetan bukalu 

zen gerrak 
erangindako 

geldiune luzea. 
Elizaren inguruko 
mugimenduetako 
jendeak bullzalu 

zuen danlza taldea 
berriz ere izalea. 

Eran tiempos diferentes a 
los de ahora, a unos les pareció 
bien pero también hubo gente a la 
que no les pareció tan bien. Creían 
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que el serdantzari conllevaba otras 
cosas y ahí si notábamos algo de 
recelo, pero nosotras éramos pe­
queñas y no nos enterábamos de 
mucho. 

El gmpo lo componíamos 
Dolores Matxikot, Sagrario Itxaso, 
Eugenia lrigaray, Nati Bravo, 
Angelines Erdozain, M" Luisa 
Suberviola, Tere Beortegui, Rosa 
M" Eguaras, Adela Itxaso y Lucía 
Aquerreta, que cuando ésta se fue 
monja, entonces entró Florita 
Eguiluz. 

Neska talde bat 
osatu genuen: 

Iruñeko Udaleko 
txistularia zen 
Patxi ZUbeti 

berehala agertu 
zen prest guri 

dantzak 
erakusteko, eta 

igandero etortzen 
zen Iruñetik 
autobusean. 

¿ Cómo conseguisteis los 
trajes? 

Lo tuvimos difícil porque 
no teníamos dinero ni modelos 
para copiar. PatO Cilveti nos con­
siguió un traje de Pamplona para 
que lo copiáramos. La tela de las 
faldas las compramos en Aoiz, en 
la tienda de Joaquina Lakabe, y el 
resto del traje: blusa, chaleco, de­
lantal, etc., cada madre nos lo hizo 
como pudo. Algunas usaron los 
forros de las chaquetas de sus pa­
dres para los chalecos y delanta­
les, y para los pololos, pedimos a 

las mujeres mayores de Aoiz, y así 
nos los fuimos haciendo. 

¿ Cómo se formó el grupo 
de chicos? 

Al año siguiente se formó el 
grupo de chicos. Como Paco 
Erdozain e inocencio Paternain 
habían sido dantzaris antes, se les 
pidió si querían enseñar a los chi­
cos, dijeron que sí y así surgió el 
gl1lpO de chicos y chicas. A patiir 
de ahí, ya se ensayaba en el Casi­
no y actuábamos juntos. 

Hurrengo urtean 
mutU talde bat 

osatu zen. Horiei 
Paco Brdozainek 

eta Inocencio 
Patemainek 

erakutsi zieten 
dantzan. Ordutik 

aurrera elkarrekin 
dantzatzen hasi 

ginen. 

Los chicos que componían 
el gl1lpO eran Josetxo Eslava, Luis 
Angel de Gracia, Paco Erdozain, 
Joaquín Anuti, Patxi Ducay, AI­
belio Beroiz, Pablo de Francisco, 
Albelio Mañú, Enrique Salaman­
ca, José Ma Labari, Manolo Reta, ... 
y abanderados eran Miguel Etxmie 
y Fermín Beroiz. 

¿Dónde actuabais? 

En todos los acontecimien­
tos que había en el pueblo; en la 
inauguración de la iglesia, en fies­
tas, cabalgatas, cantamisas, cuan­
do se cubrió el frontón... luego 
todos los años por San Isidro se 
hacía un homenaje al labrador más 
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mayor del pueblo ... Por ejemplo, 
nos acordamos que le bailamos a 
Pelegrín por primera vez, también 
a Germán Reclusa , Reta , San 
Martln, Santiago en Reparacea, ... 
En estos homenajes solíamos bai­
lar en las puertas de la casa del 
homenajeado. También por San 
Isidro se bailaba la Jota del Cho­
colate que hasta entonces la baila­
ban los mayordomos. Pero allle­
gar nosotros, fuimos los dantzaris 
quienes la empezamos a bailar y 
eso ha seguido hasta ahora. 

¿Actuabais fuera del pue­
blo también? 

Sí, fuimos a Garayoa, Aibar, 
San Pedro de Usún, Roncesvalles 
y algún otro sitio más. También el 
día de San Francisco Javier actuá­
bamos en Pamplona en la concen­
tración de dantzaris. Tenemos muy 
buenos recuerdos de estas salidas. 
Por ejemplo a Aibar fuimos con el 
coro de Aoiz, por medio de Don 
Cmmelo Erdozain, que nos repar­
tió por las casas para comer. Nos 
lo pasábamos muy bien, era una 
fotma diferente de pasar los días. 

Cuando dejasteis de bai­
lar, ¿enseñasteis al grupo si­
guiente? 

Sí, Eugenia Irigaray enseñó 
a las chicas y Joaquín Arruti se 
encargó de los chicos. Les ense­
ñaron los bailes que sabíamos 
nosotros. Luego ese gl1lpO ya fue 
aprendiendo más bailes poco a 
poco, se hicieron con más reperto­
rio, ya que el nuestro no era muy 
extenso. 



Orain dantzariek 
guk ez genituen 

baliabideak 
dituzte eta 

horregatik guk 
baino askoz 

dantzari hobeak 
dira. Pozten gara 

gure herrian 
dantza egiteko 
gogoa oraindik 

bizirik dagoelako 

Cuando veis bailar ahora 
a los dantzaris, ¿qué os parece? 
¿qué sentís? 

Hombre, no se pueden com­
parar con nosotros. Bailan mucho 
mejor, tienen más repertorio, más 
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medios, más ensayos, mejor ves­
tuario, ... Lo tienen más fácil que 
nosotros, ahora tienen txistus, 
casetes, música,... nosotros nos 
teníamos que cantar la música 
mientras ensayábamos. Pero no 
nos importaba porque íbamos con­
tentos y nos gustaba. Cuando ac­
túan ahora nos gusta verles, ya 
que sentimos añoranza. Nos ale­
gra mucho que no se hayan perdi­
do las ganas de seguir bailando y 
que Aoiz siga contando con un 
grupo de danzas, porque nos acor­
damos que nuestro no fue fácil 

Así, apagamos la grabado­
ra y damos por finalizada la en­
trevista; Rosa M fl se encarga de 
redactarla. Nos alegra que al des­
pedirnos, se vea en sus ojos el 
reflejo de la ilusión de alegres 

15 

recuerdos, y quedan para hacer 
una merienda el día del Dantzari 
Egllna, seguro que en esa me­
rienda saldrán muchos más re­
cuerdos, chascarrilos y senti­
mientos. 

Herrian antolatzen 
zen edozein 
ekitalditan 

dantzatzen hasi 
ginen. San 
Isidroetan, 
ordurarte 

maiordomoen 
zeregina zen 

txokolatearen jota 
gu dantzatzen hasi 

ginen. 
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IMPULSO 
A NUESTRA CULTURA 

Parece que era ayer, y sin embargo han pasado más de 30 años desde que el g1'llpO de danzas en el 
cllal participamos fue una realidad. Una experiencia enriquecedora que nos adentró en los entresijos de 
la cultura vasca, en el cariño a nuestro pueblo,y nos hizo concebir unos valores qlle han sido determinantes 
en el transcurso de nuestra vida. 

Para entender el gmpo de 
danzas, lo que significaba en aquel 
momento y su evolución, es nece­
sario situarnos en el comienzo de 
la década de los 70, y enmarcar la 
situación política de aquellos años, 
la propia realidad social de Aoiz, 
y aquel futuro con mayúsculas, 
que se nos abría en el horizonte a 

todos los jóvenes de nuestra gene­
ración, 

Ezinezkoa da 
dantza taldearen 

ibilbidea eta 
orduko egoera 

politikoa 
banatzea. 
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Realmente tocábamos con 
las manos, aquello que nuesh'os 
padres y antecesores no habían 
podido vivir en los posiblemente 
años más negros de la edad mo­
derna, 

Descubrimos que pertene­
cíamos a un pueblo que se llama-



ba Euskal Herria, que la libeltad 
individual y como pueblo era algo 
hermoso por lo que luchar, y que 
el grupo de danzas ofrecía todo un 
ambiente cultural, humano, y de 
relación que lo hacían un estan­
darte de nuestras ilusiones, y nues­
tros compromisos. 

Pese a los años que han pa­
sado, tengo el recuerdo muy fres­
co cuando Manolo Reta, Alberto 
Beroiz, Alfredo Mañu, Joaquín 
Arruti, nos propusieron integrar 
el grupo de danzas. 

Gure errepertorioa 
laburra zen, baina 

Oberena dantza 
Taldeko 

partaideen 
laguntzari esker, 
osatzen joateaz 
gain, dantzaren 

munduan sartu eta 
ateraldiak egiten 

hasi ginen. 

En aquel momento el grupo 
tenía un repeltorio corto, y co­
menzamos a buscar quién nos pu­
diera enseñar más bailes. Dimos 
con una gente extraordinaria que 
entonces integraban el grupo 
"Oberena", y que luego fueron 
fundadores del grupo "Ortzadar", 
Mikel Aramburu , Josefo , 
Miguelo, Txomin, Terentxo, no 
solo fueron profesores de muchos 
de los bailes que hoy perduran en 
el repertorio del grupo de danzas, 
sino fueron además de amigos, 
nuestros introductores en el mun­
dillo de la danza en Navarra, nos 
consiguieron salidas, y nos arrai­
garon en el significado de las dan-
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zas y las h·adiciones. 

Así empezamos lo que para 
nosotros significó una nueva eta­
pa, en la cual además de tener un 
repertorio variado, comenzamos 
a popularizar la jota , la 
purrusalda ... 

Orduko Dantzari 
Egun guztietan 
egon gara eta 

Euskal Herri osoko 
taldeekin 

harreman izan 
genuen. 

Se recorrieron muchísimos 
pueblos de Navarra, principalmen­
te de la montaña y de la zona 
media, comenzamos a asistir a los 
Dantzari Eguna tanto de Navarra 
como de Euskal Herria, lruña, 
Bilbo, Baiona, Gernika, Zarautz, 
fueron salidas que colmaban nues­
tra esperanza y entrega, y tantas 
horas de ensayo. 
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Nos relacionamos con gru­
pos de toda Euskal Herria, 
Oberena, Oltzadar, lruña Taldea, 
Mutiko Alaiak, Zangotza, Kezka 
de Eibar.. . con lo cual nuestro 
círculo se amplió notablemente y 
descubríamos el sentimiento de 
las tradiciones, y las raíces de los 
distintos pueblos y comarcas de 
nuesh'o pueblo. 

Hay una fecha que posible­
mente tiene un significado muy 
especial, fue el primer festival que 
el grupo de danzas de Aoiz ofrecía 
a su pueblo, fue en San Miguel del 
año 75 Y por primera vez se 
escenificaban danzas de todos los 
herrialdes de nuesh'o País, conse­
guimos apañar un vestuario y una 
coreografia digna para la ocasión, 
este festival coincidió con los fu­
silamientos de Txiki y Otaegi y 
también para ellos hubo un re­
cuerdo sentido. Esto significó un 
aldabonazo a la trayectoria del 
grupo de danzas, y el inicio de un 
nuevo desarrollo, artístico y 
organizativo del grupo. 
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1975. urtean 
antolatu zen 

Agoitzen 
lehenengo dantza 
jaialdia. Horrek 
aro berri baten 

hasiera suposatu 
zuen, bai 

artistikoki nola 
taldearen 

antolaketari 
dagokionean. 

Tengo grabado la emoción 
que sintió aquella noche Joaquín 
Arruti que fue nuestro director y 
coordinador en aquellos años. 

Desde el grupo se comenzó 
a impulsar actos y fiestas de nues­
tro pueblo, bien se puede decir 
que los San Isidros se recuperaron 
por el empeño de los danzaris, la 
jota del chocolate, los roscos, los 

mayordomos, volvieron a las ca­
lles de Aoiz junto con los gaiteros 
de Pamplona, a los que trajimos 
con la colaboración del Ayunta­
miento. 

Dimos vida al Olentzero, su­
dábamos tinta alrededor del leña­
dor, para conseguir el ambiente 
festivo y reivindicativo, que tenía 
en aquellos años. 

Gurekin berpiztu 
ziren San Isidroak, 

Olentzero 
lehenengo aldiz 
antolatu zen eta 

herrian antolatzen 
zen edozein 
ekitalditan 

beharrezkoa zen 
gure parte 

hartzea. 
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Comenza­
mos a ser indis­
pensables en to­
das las celebra­
ciones populares 
de Aoiz, la maña­
na del domingo de 
fi estas, los San 
Isidros, los festi ­
vales de San Mi­
guel, nos conver­
timos en un refe­
rente indispensa­
ble en la cultura 
de nuestro pue­
blo. 

¡Y lo bien 
que lo pasábamos 
en las salidas tan­
to en Aoiz como 
en otros pueblos!, 
esto hacía olvidar 

las penurias de nuestros ensayos 
en locales no muy adecuados, 
nuestra falta de vestuario, y de 
acompañamiento musical, todo se 
subsanaba a base de esfuerzo y 
ganas, y con el orgullo de pertene­
cer al grupo cultural más viejo de 
nuestro pueblo, y al que tal vez no 
se le ha dado la importancia que a 
nivel cultural, social y artístico ha 
tenido para Aoiz, el escudo de 
nuestro pueblo ha sido paseado 
con ilusión y dignidad por toda 
Euskal Herria pese a ser un pueblo 
de 2000 habitantes. 

No quisiera acabar este pe­
queño periplo de los setenta, sin 
recordar a aquellos integrantes que 
ya no están con nosotros, Joaquín 
Arruti , José Luis de Carlos y 
Maribi Hoiz, fueron el ejemplo de 
que la vida es lucha y ganas de 
vivir, ellos también siguen bailan­
do en nuestro corazón. 
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BREVE REPASO A LA 
HISTORIA DEL GRUPO DE 

TXISTUS EN AOIZ 
Si algo se tiene e/aro en el grupo de danzas, es que una actuación sin música, no es que llegara a ser 

algo más aburrida, sino que sería imposible de concebir. Esta es una entrevista ala gente que durante toda 
su vida, nos han regalado las melodías con las cuales nosotros dibujamos en el espacio gmpiles, vueltas 
y zotes. Ellos son el Grupo de Txistus de Aoiz, y ellos mismos nos cuentan su historia. 

El primer recuerdo que tie­
ne Jesús Unciti sobre el txistu, es 
que contando con nueve años, al 
entonces coadjutor Domingo 
Lan'ea no le gustaban los bailes 
agarrados. Por ese motivo le en­
señó a tocar el txistu para que las 
Hijas de María y las de Acción 
Católica pudieran bailar otros bai­
les sueltos. 

1970. urtearen 
¡nguman José Luis 

Ducayk, Emilio 
Echartek 

"Chudedo", 
Manolo Retak eta 

Alfredo Mañuk 
osa tu zuten 
lehenengo 

txistulari taldea. 

El grupo de danzas antes de 
los años 70, ensayaban sus pasos 
silbando las canciones, y para sus 
actuaciones llamaban a txistularis 
de Pamplona, como Patxi Cilveti , 
no escuchando el sonido del txlstu 
hasta el día anterior de la actua­
ción. Hacia 1970 se formó el pri­
mer gmpo de txistularis en Aoiz, 
lo formaban cuatro personas: José 

Luis Ducay, Emilio Echarte 
"Chudedo JI, Manolo Reta y 
Alfredo Mañu. 

Lau partaide zituen Dicen 
que en un festival de danzas en 
1972, tocando el txistu este grupo, 
se equivocaron y Reta recibió una 
bronca de Jesús 
Unciti, quejándose 
de que parecía 
mentira de que en 
Aoiz no hubiera 
txistu laris buenos. 
Reta le insinuó que 
él tenia la culpa de 
que no hubiese gru­
po de txistus y se 
propusieron for­
mar uno. Pusieron 
carteles por el pue­
blo y se apuntaron 
once personas : 
José Luis Ducay, 
M" Teresa Beriain, 
Francisca Oroz, MO 
Angeles Leatxe, 
Marian Goñi, M" 
Jesús Eslava, Fran­
CISCO Javier 
Estévez, Nieves 
Eguaras e Imanol 
Elizari. Estos ensa­
yaban en el 
centrico, y en esa 
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época todos iban aprendiendo, 
profesor y alunmos, debido a que 
Jesús, aunque sabía mucho sol­
feo, nunca había tocado el txistu 
anteriormente. Salieron por pri­
mera vez el día de San Pedro de 
1972. 
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Biurte 
beranduago, Jesús 
Unziti prest agertu 

zen taldeari 
irakasteko eta 

hamaika kide berri 
sartu ziren 

Al año siguiente entró ha 
formar parte del gmpo José Luis 
De Carlos, que fue quien en los 
años siguientes les dio empuje a 
este gmpo y al de danzas. Hubo 
una gran diferencia, ya que José 
Luis era txistulari y sabía tocar 
muy bien, siendo más fácil apren­
der, escuchándole tocar el txistu. 
Compraron material de aprendi­
zaje de métodos nuevos y avanza­
ron rápidamente, dándoles a las 
canciones el ritmo adecuado. 

Pasados unos años y tras la 
muelte de José Luis, en este gmpo 
sólo quedaron Tere Beriain, Fran­
cisca Oroz e Imanol Elizari. Entre 
los buenos recuerdos que tienen, 

está el del Festival de homenaje a 
los antiguos dantzaris tocando el 
himno de Navarra, la colabora­
ción que tuvieron con la coral "San 
Miguel" tocando el Gabiltza Kalez 
por varios pueblos de Navarra e 
incluso en el teatro Gayarre, la 
formación de una fanfarre para 
acompañar al gmpo de danzas en 
el Ingurutxo de Iribar, zOltzikos 
etc. 

Ondoren, asko 
izan txistulari 

taldearen ardura 
eraman dutenak, 

besteak beste, 
José Luis de 

Carlos, Francisca 
Oroz, Tere Beriain, 

M. paz Poyo, 
Imanol Elizari, 

Maite Villanueva, 

En el año 1977, Jesús Unciti, 
Francisca Oroz y Tere Beriain 
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volvieron a formar otro gmpo, 
esta vez con gente más joven entre 
6 y 12 años. Eran chavales y nos 
podíamos encontrar todo de situa­
ciones: los había tan pequeños que 
los profesores cuentan que algu­
nos no sabían leer y tenían que 
estar diciéndoles: la L con la A es 
LA .. . ,' otros tenían los dedos tan 
pequeños que se les atascaban en 
los agujeros del txistu y no podían 
tocar, sus padres lo remediaban 
forrándoles los dedos con espara­
drapo; los más chiquitos, ni si­
quiera llegando a los agujeros más 
alejados del txistu, hacían play 
back en los pasacalles de la villa; 
y por supuesto, también los había 
bmticos, que emulando a Darta9an 
y los 4 ó 5 mosqueteros, dejaron 
sin vida algún que otro txistu par­
tido por la mitad; pero lo más 
impresionante es que recuerdan 
que varios de ellos después del 
ensayo iban al cementerio a tocar 
el Eusko Gudaria a los mueltos. 
Algunos de ellos eran: Ma Ange­
les y Félix Juan Erdozain, Ma Lui­
sa Cosín, Ana e Itziar A velino, 
Maite e Idoia VilIanueva, Ma Paz 
Poyo, Antonia Poyo, Nicolás y 
Daniel Unciti, Tirso y Andrés 
Baztan, Ana y Ritxar Ripodas, 
Ramón Cosin, Pablo Latasa, Ja­
vier Itoiz ... Al principio cada uno 
se agenciaba o compraba el txistu 
que podía, y claro, al sonar dife­
rente, la música fmal quedaba bas­
tante mal; por eso, más adelante 
decidieron comprar txistus igua­
les : eran los famosos 
"Patentados ". 

Por entonces, salían muchos 
domingos a tocar las dianas por el 
pueblo, acabando con una 
chocolatada en el Frontón, ade­
más de festivales de villancicos, 
Olentzeros, fiestas, etc. Se ensa-



yaba en el Batza/d, y era el centro 
del Partido Nacionalista Vasco. 
Al disolverse este grupo Imanol 
continuó en el gmpo de danzas. 

En septiembre de 1985 vol­
vió Jesús Unciti a formar otro gru­
po, ayudado por Ma Paz Poyo. En 
diciembre de ese año Imanol y 
Maite se enteraron que este grupo 
se había disuelto y lo retomaron. 
Este grupo lo componían: 
Estefanía Unciti, Begoña y Aritz 
Ugalde, Amaia Arlegi, Iker 
Ayanz, David Gutiérrez, José 
Miguel Otano, Sonia Arostegi, 
Eva Labari" . 

Batzokia, 
«Centrico» 

deitutakoa eta 
Angiluerreka 

Elkartea izan dira 
taldeak izan 

dituen 
entsaiatzeko 

lekuak. 

Como para entonces el 
batza/d se había cerrado, el coro 
les cedió uno de sus locales en el 
Centrica, aunque cuando hacía 
buen tiempo iban al fondo del 
parque a merendar, y sentados en 
la hierba, el ensayo era más lleva­
dero. Esta vez la intención era que 
además de tocar el txistu se tuvie­
ran conocimientos de solfeo, para 
eso Maite e Imanolles hacían leer 
repetidamente el método, pero era 
más fácil aprenderse las partituras 
de memoria que aprender solfeo. 

Después se pasó a ensayar 
en la sociedad Angiluerreka, y 
una duda histórica que quedará 
por resolver es que les encerraban 
en la cocina, no se sabe si para que 
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se oyeran sólo su txistu o como 
castigo por pOltarse mal. En estos 
años Maite se quedó en el grupo e 
Imanol hasta hace poco era el 
txistulari del grupo de danzas, que 
después dejó el turno a Aritz 
Ugalde y más tarde Sonia 
Arostegi. 

Uno de los mejores momen­
tos tiene este grupo es el día del 
Olentzero: se empieza con una 
comida y después de estar toda la 
tarde de "moscateles" por el pue­
blo se recibe al Olentzero con 
menos frío y más alegría. 

Orain Leitzako 
irakasle batek 

ematen die solfeo 
eta txistu klaseak 

eta horri esker 
taldea handitu 
ahal izan da. 

Hace dos años, miembros 
de este último grupo contrataron a 
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una profesora de Leiza para dar 
clases particulares de solfeo y 
txistu, a este nuevo gmpo se han 
añadido: Gentzane Reta, Irantzu 
Gaviria, Idoia y Mikel Villanueva, 
Aitziber Ugalde, Ainhoa Viana, 
Amaia Garcia, Garazi Gonzalo, 
Nerea Larrea y Nahikari Mina. 
Las ilusiones de este grupo son 
muchas, la principal en estos mo­
mentos es el contacto que se tiene 
con la Escuela de Música para 
este año poder incluir el txistu 
como uno de los instmmentos a 
aprender. 

Para nosotros, el txistu es la 
mejor manera de identificarnos 
con nuestro pueblo, llorando y 
alegrándonos con él, sentirlo y en 
grupo poder disfrutar de una mú­
sica sin la cual, la historia de este 
pueblo habría sido muy diferente. 
Esperamos que siempre haya gen­
te en este grupo, para que este 
momento no sea más que uno más 
dentro de la historia del grupo de 
txistus. 
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DE LA MANO DE 
ANGILUERREI\A 

Una buena noticia nos proporciona el grupo de danzas actual: 
el Dantzari Eguna de Navarra se celebrara este año en Aoiz y con él, 
la oportunidad de que muchos de los protagonistas que durante los 
últimos años hanpasado por el grupo de danzas deAoiz, se reencuentren 
y analicen su época y contribuyan a la actual. Pues bien, a ese 
menester nos pusimos un grupo de ex dantzaris de la época de los 80. 

¿Cuándo 
comenzásteis? 

y cómo 

Diremos como fecha la pri­
mavera del 84, aunque algunos 
parecen que seguían ensayando 
antes con los últimos ramalazos 
del anterior gmpo. Cómo comen­
zamos, sin duda, lo tenemos muy 
claro: con el nacimiento del co­
lectivo Angiluerreka, el cual fue 
impulsado por gente que ama la 

cultura vasca y que veía en Aoiz 
una gran palie de la juventud con 
inquietudes y ganas de hacer co­
sas, se empieza a h'aer cine, crean 
un gmpo de montaña e incluso a 
hacer teatro. Pues bien, dentro de 
ese colectivo, los que acabaron en 
el anterior grupo deciden impul­
sar de nuevo un grupo de danzas 
en Aoiz después de tres años de 
parón. 
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1984. urtean, hiru 
urteko 

geldiunearen 
ondoren, gogor 

hasi zen dantzari 
taldea 

Angiluerrekaren 
eskutik 

Como hemos dicho, fue la 
primavera del 84 y tras unos ar­
duos ensayos en el frontón de las 
Escuelas, nuesb'a puesta de largo 
fue en las fiestas del pueblo en ese 
mismo año. Como anécdota po­
dríamos comentar que tras un mes 
ensayando el paloteado de Cortes, 
con miembros del anterior gmpo, 
nos empezamos a dar cuenta de 
que algo no cuadraba y h'as algu­
nas consultas, tuvimos que recom­
poner todo el baile, pues los cm­
ces nos lo habían enseñado al re­
vés . 

Comenzaba con fuerza 
una nueva época en el grupo de 
danzas, ¿no? 

Desde luego, y con ella la 
necesidad de unos locales donde 
ensayar, danzas nuevas que apren­
der y la mejora de la indumenta­
ria. Nos repartimos trabajos, y 
mientras unos fueron a Pamplona 
a aprender bailes con el gmpo del 
Ayuntamiento de Pamplona, hoy 
Duguna, otros intentaban que el 
Ayuntamiento de Aoiz nos pro­
porcionara un local y algo de di-



nero para indumentaria y mate­
rial. Por fin nos llegó un local que 
el Ayuntamiento tenía arrendado 
a Juanita Uriarte, lo que era la 
antigua harinera, al lado de las 
monjas. Cuan fue nuestra sorpre­
sa, al darnos cuenta que había que 
sacar cantidades industliales de 
escombro, aparcar el coche fune­
rario y el carro de los antiguos 
bomberos, retejar y echar suelo. 
Pero eso no fue obstáculo porque 
había muchas ganas de tirar ade­
lante. 

Etapa berriarekin 
batera, behar 

berriak agertu 
ziren: entsaiatzeko 

leku bat 
ezinbestekoa 

zuten eta baita 
jantziak berritu 
eta errepertorioa 

zabaltzea ere. 

Compramos tela y nuestras 
madres nos hicieron nuestros pri­
meros pantalones, camisas, fal­
das, chalecos y un sinfin de ador­
nos. El grupo se había consolida­
do y nuestra primera salida fue a 
Leiza, después vino una gira por 
casi todos los pueblos de Aezkoa 
y posteriormente, un sinfín de sa­
lidas, de las que podríamos desta­
car: Gernika, Gasteiz, Baiona, 
Zarautz, Tudela, Cabanillas, San­
güesa y un largo etcétera que por 
cuestión de espacio dejaremos 
aparcado. 

Como complemento a todo 
esto, el grupo se preocupó de re­
cuperar los carnavales con 
JUascaritas y Cascabobos, poten­
ciar los San Isidros, consiguién-
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dolo plenamente puesto que los 
dos o h'es primero años fueron 
muy bien acogidos por todo el 
pueblo, incluso hoy día podemos 
disfiutar de ello. Se empezó a co­
ordinar con la Federación de dan­
zas, subimos a Garralda y Espinal, 
intentando potenciar las danzas 
en esa zona, e incluso hicimos un 
trabajo de investigación sobre unas 
danzas de paloteados que había en 
Aoiz en el siglo XVII. 

Garai honetan 
berpiztu zituen 
taldeak Agoizko 
ihauteriak. Horri 

esker, gure 
kaleetan 

Maskaritak 
eta 

Kaskaboboak 
berriro 

ikusteko 
parada izan 

dugu. 

Como gr'upo, lo que 
sí conseguimos fue darle 
otro carácter, puesto que 
intentamos ser más 
estilistas, ya que por ejem­
plo cambiamos las botas y 
los vaqueros por zapati­
llas y chándal, incluso con 
estiramientos de piernas 
antes de ensayar. Perfec­
cionamos las danzas como 
se bailaban en su lugar de 
origen, incluida su indu­
mentaria particular. Para 
corroborar lo anterior­
mente dicho, nos remiti­
mos al festival que ofi'eci­
mas al pueblo de Aoiz en 
1986, con casi tres horas 

23 

de actuación y que en nuesh'a mo­
desta opinión fue apoteósico. 

«Estilismoa asko 
axola zitzaigun, 

entsaiatzeko 
teknika berriak 
erabili genituen 

eta dantzak 
j atorrizko lekuan 
bezala egin nahi 

genituen, jantziak 
bame» 
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¿En el grupo predomina­
ba hacer sólo danza, o había 
alguna ambición más? 

Como ya hemos menciona­
do antes, ap31ie de estilizar la dan­
za, se intentaba participar en todo 
a lo que nuestra cultura se refería: 
Korrika, San Isidros, Carnavales, 
fiestas patronales, día de las 
Ikastolas, homenajes, bodas, etc., 
o sea, algo así como danza sí, pero 
asumiendo todo lo que se cocía en 
Aoiz y lo demostramos con cre­
ces. 

¿Fue la vuestra una buena 
época para que el grupo fuera 
adelante? 

Creemos que al contrario 
que en anteriores grupos, con el 
franquismo de por medio, nuestra 
época fue plena de, sino facilida­
des, si de plena ebullición en la 
recuperación de las raíces en ple­
na Euskal Rerria. Sin ir más lejos 
en Navarra se llegaron a contabi­
lizar 28 gmpos de danzas. 

«Gure garaia 
erreza zen neurri 
batean, orduko 

giroak (Nafarroan 
28 dantza talde) 

asko lagundu 
zigulako» 

Como anécdotas, podríamos 
comentar una que tras el Dantzari 
Eguna de Gernika, volvíamos en 
un 850 blanco al completo, cuan­
do sufrimos un control de 
alcoholemia de la Eltzantza (fue 
de los primeros que se hacían). El 
conductor sobrepasó los límites 
pero al final pudimos darles el 
esquinazo, simulando haber sido 
otro el que iba conduciendo. O en 
otra salida a Cabanillas, donde el 
cura no nos dejaba cambiarnos en 
la sacristía a chicos y chicas jun­
tos. O esa otra, en Villatuerta, 
donde algún hombre nos increpó 
por llevar la ikurriña. O en Puente 
la Reina, donde en la plaza que 
debíamos bailar se estaba cele-

" -e 
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brando una boda gitana con todas 
las de la ley. 

En definitiva se consiguió 
un grupo de danzas compacto y 
muy bien avenido, en el cual par­
ticipó mucha gente del pueblo, y 
que por motivos de espacio u olvi­
do, resumiremos todos, en el nom­
bre de Imanol Elizari, txistulari 
durante todos esos años y que gra­
cias a su ímpetu y generosidad de 
currar fue posible realizar ese pro­
yecto; desde aquí nuestro recono­
cimiento. 

«Imanol Blizari 
izan zen urle guzti 
hauetan dantzari 

taldearen 
txistulari ofiziala. 

Hemendik gure 
esker oneko 

adierazpena» 

Nuestra última aportación, 
fue la preparación del Dantzari 
Eguna de Navarra en 1991 y que 
desde Federación se nos felicitó 
por la buena organización y la 
calidad del mismo. 

Para terminar, ¿ Cómo veis 
al actual grupo? 

El hecho de que haya gmpo 
ya es positivo y lanzamos la pro­
puesta de que para San Isidro del 
año que viene se prepare un 
Dantzari Eguna local, en el que 
participen dantzaris de diferentes 
épocas. Por supuesto que se sigan 
manteniendo las fechas de actua­
ciones en Aoiz y a ser posible 
mejorándolas. 
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GRUPO TXIKI 
Después de hacer todas las entrevistas a g1'llpos de danzas representativos de cada década, creíamos 

que faltaba el punto de vista de un grupo de txikis; con esta idea nos juntamos con un gl'llpo que bailó en 
los años 80, época de gran auge y calidad en las danzas, pero que nunca llegó a cuajar como gl'llpo de 
mayores. 

Para explicaros esto, os voy 
a contar un sueño que tuve hace 
tiempo, parecía bastante real y me 
hizo recordar buenos momentos 
que casi había olvidado: 

Era un día cualquiera que 
decidí ir al monte para acabar des­
cansando improvisadamente en la 
Caseta de incendios, el día era 
bonito y yo estaba cómodamente 
almorzando. Al rato apareció un 
chaval, no traía mochila y ni si­
quiera parecía cansado. Me costó 
un poco reconocerlo, todo hay que 
decirlo, pero enseguida caí. 

-¡Ostia, eres Patxi! ¿qué co­
jones haces aquí?,-se me escapó. 
Hace mucho tiempo que no lo 
veía y era un sorpresa. Me contó 
que llevaba demasiado tiempo allá 
arriba y hace poco escuchó a al­
guien de la tele gritar su nombre 
desesperadamente, le entró la cu­
riosidad por el escándalo y cuan­
do pudo escaquearse un rato, se 
bajó. 

Así pues, como ocurre siem­
pre que se juntan dos amigos que 
hace tiempo que no se ven, empe­
zamos a recordar historias de críos. 
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Dantzari txild 
talde asko izan 
dira, baina gure 
kasuan bezala, 
guztiek ez dute 

iraun talde 
nagusia izatera 

pasa arte 

Empezamos en el glUpO de 
danzas a los 8 años, nos cogieron 
Ka/ores y e/ Pekas a los chicos y 
M3 Carmen Miranda a las chicas, 
y armándose de valor (y pacien-
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cia) empezaron a enseñarnos los 
primeros pasos. Como no podía 
ser de otra forma los primeros 
bailes fueron Txotxongilo y 
Sagidantza. 

Zortzi bat urteko 
hamabi laguneko 

talde bat hasi 
ginen Kalores eta 

Pekasekin. Orduan 
M. Carmen 

Mirandak neskekin 
entsaiatzen zuen. 

En aquellos primeros años 
estábamos Santi, Jokin, Lorenzo, 
Mikel, Martín, Torrea, Petri, José 
Ignacio, Miguel, Txako, Josu, él y 
algún otro más, hace tanto tiempo 
que seguro que no nos acordába­
mos de todos. Nos lo pasábamos 
muy bien jugando, aprendiendo y 
bailando; a veces Ka/ores se enfa­
daba, pero nos aguantaba. 

Elnpezalnos ensayando en 
donde ahora están los locales de 
Caja Navarra; si algún día tuvié­
ramos que robar un banco, estába­
mos seguros que podríamos ha­
cerlo en la Caja con los ojos cerra­
dos, jugábamos al esconderite y 
nos sabíamos todos los rincones 
de memoria. Entrábamos por el 
Pasadizo secreto y subíamos has­
ta el primer piso, donde ensayába­
mos; aquel pasadizo estaba muy 
oscuro y jamás le encontraron 
cuando se escondía allí. Es curio­
so, pero ahora el actual local de 
los dantzaris está justamente allí. 

1983. urtean eman 
genuen gure 
lehenengo 

ekitaldia, eta no la 
ez, Txotxongilo eta 

Sagidantza 
dantzatu genuen 
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Debutamos en e183, cuando 
pasó la Korrika por Aoiz y fue la 
primera vez que nos vestíamos de 
blanco para ensayar, por fin estre­
nábamos ropa. Las alpargatas 
creemos que nos las consiguieron 
con el dinero que se había recau­
dado de un sorteo para la Ucastola. 

Todo aquello era nuevo en 
nuestras vidas y teníamos miedo a 
confundirnos cuando empezába­
mos a bailar, pensando en que no 
iba a salir bien; y es que a veces 
nos confundíamos, como una vez 
en Lumbier que bailando el 
Sagidantza, uno de nosotros le 
pegó un palazo en toda la cabeza a 
Peio, que llevaba el pellejo ya que 
uno de nosotros faltaba : el sonido 
emergió de una forma algo distin­
ta a la que estábamos acostumbra­
dos. En otras salidas, incluso hici­
mos alguna guerra dePetti SlIisses , 
la historia era no dejar nada quie­
to, porque esto de que a los 8 años 
para bailar te den unos palos, es 
muy peligroso. 

Neskekin 
Sosodantza egiten 
genuen, baina guk 

nahiago genuen 
mutile k bakarrik 

dantza egitea 
makilekin aritzen 

baikinen 

También sabíamos otro bai­
le, se llamaba Sosodantza, era 
mixto y no nos gustaba nada bai­
larlo con las chicas, nos gustaba 
bailar con los palos porque así 
podíamos jugar mejor. De las chi­
cas no nos acordábamos muy bien, 
estaban Sandra, Silvia , Amaia, 
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Yolanda, M" Je­
sús, Maite, Ali­
cia, Arantza ... No 
hacíamos más 
que fastidiarlas, 
se acordaba de 
que les hacía ra­
biar o les levan­
taba las faldas y 
éstas iban hacía 
donde su profe­
sora y se queja­
ban con el ya po­
pular: ¡Mari Car­
men, me ha pe­
gado! ¡Siempre 
decían lo mismo, 
qué quejicas! 

Después 
pasamos a ensa­
yar a unos loca­
les cerca de las 
monjas, allí em-
pezaron a aguantarnos Félix, Toño 
y Juan Carlos. Estos tenían menos 
paciencia y alguno de ellos, inclu­
so llegó a romper un palo al gol­
pearlo contra el suelo, mientras 
gritaba: ¡FILAS!. Tampoco era 
para tanto, sólo estábamos jugan­
do. Aliado de ese local y separado 
por una gran tela, estaba refugiada 
la antigua funeraria y también pa­
samos buenos ratos inventándo­
nos historias de miedo. 

Nuesh'as salidas fueron por 
los pueblos de la zona, pero inclu­
so llegamos a bailar en Sangüesa 
y nos llevaron hasta Durango para 
un Dantzari Eguna nacional, don­
de fuimos en autobús y nos repar­
tieron a todos por las casas para 
que nos dieran de comer. Una vez 
se acordaba que en una salida de la 
escuela, fuimos los dantzaris a 
bailar y como no íbamos a llevar 

música, la semana anterior graba­
mos en un casete el txistu de 
Imanol, mientras ensayábamos; 
después pusimos el casete en la 
actuación y así la hicimos; eran 
otros tiempos. Los txistus eran 
Francisca, Imanol, Maite, Nico­
lás y algún oh'o más. 

Nos contamos un montón 
de historias más, pero ahora no 
consigo recordar; nuestra infan­
cia había transcunido en torno al 
grupo de danzas y después de que 
una descarga eléctrica le desh'o­
zara el pecho, aquello se disolvió. 
Ahora se pasa largas horas vién­
donos cómo ensayamos los vera­
nos en la pista de las escuelas, y 
me contó que sigue escuchando 
aquel casete que cantaba una y 
oh'a vez la misma canción. 
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Eskualdeko 
herrietara 

ateratzen ginen 
normalean. 
Ateraldirik 

garrantzitsuena 
Durangon egin zen 
Dantzari Egunera 

izan zen 

Desde donde estábamos, 
Itxabalea, se podía ver muy bien 
la presa del pantano y al despedir­
nos, me contó que si lo llenaban y 
nos veíamos pronto, nos guardaba 
un sitio a su lado para seguir bai­
lando y jugando con él. Subió por 
el camino por el que suele bajar el 
Olentzero por Navidad y cuando 
pasó por detrás de un árbol se 
volvió a esconder, pero esta vez 
ya no estábamos jugando. 
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GAITEROS DE PAMPLONA 
,.w 

IRUNEKO GAITEROAK 

Los gaiteros de Pamplona, han sido fieles compañeros de varias décadas de danzaris en Aoiz y no 
podía faltar un pequeño apartado en esta revista para recoger y mostrar algunos de los recuerdos que ellos 
tienen de su paso por Aoiz en estos últimos ya casi 30 años. Nos reunimos con Javier Lacunza y José Luis 
Fraile en Sil local de la calle San Lorenzo y junto a ellos mantuvimos una interesante charla llena de 
anécdotas y recuerdos de sus aventuras en Aoiz. 

Cuando ellos se propusie­
ron comenzar a investigar y reca­
bar datos en torno a la gaita, a 
principios de los años setenta, 
hacia ya casi 15 años desde que 
Pamplona había perdido su últi­
mo grupo de gaiteros, el formado 
por los hermanos Mondejar. La 

música tradicional, como la gaita 
o el txistu no se escuchaba en 
Pamplona, salvo en ocasiones 
puntuales, como eran los Sanfer­
mines, Olentzero o Santa Águeda 
(estas dos últimas celebraciones 
comenzaron a celebrarse un poco 
más tarde). Salvo un pequeño gru-
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po de txistularis y los gaiteros de 
Estella, la música tradicional se 
había perdido. Según cuenta José 
Luis, fueron los Hermanos Fer­
nando y Javier Lacunza los que de 
alguna manera recuperaron la gaita 
en Pamplona, trayéndola desde 
Bilbao. 



Fernando eta 
Javier Lakunza 
anaiek Imñeko 

musika 
tradizionalaren 

ha in adierazgarria 
den gaita 

lozorrotik atera 
zuten. 

Los Hermanos Lacunza se 
encontraron un ambiente total­
mente hostil, ya que los únicos 
gaiteros activos en Navarra eran 
los de Estella y estos tenían un 
estatus muy bien considerado, 
siendo tratados casi como "dio­
ses", ya que eran los únicos super­
vivientes. Antes ser gaitero era un 
oficio y los gaiteros de Estella no 
creían ni querían que unos jóve­
nes llenos de ilusión, pero novatos 
al fin y al cabo, pudieran aprender 
a tocar la gaita por sus propios 
medios. Mientras los gaiteros de 
Estella se escudaban en el secreto 
y no desvelaban nada en torno a 
este instrumento, los hermanos 
Lacunza, Fraile y algún joven más 
tuvieron que realizar un complejo 
trabajo de "espionaje industrial", 
basándose en grabaciones que 
hacían durante fiestas para conse­
guir sacar partituras y unas gaitas 
antiguas que pudieron conseguir 
para poder reconshuir boquillas y 
gaitas, para poder comenzar su 
andadura en el mundo de la gaita. 
Como anécdota cuentan que en 
unos Sanfermines, un miembro 
de la comparsa de gigantes de 
Pamplona dio cuenta a los gaiteros 
de Estella de que les estaban gra­
bando y los gaiteros se pasaron 
desde el día en que se enteraron 
hasta el fmal de las fiestas tocando 

el mismo pasacalles y el mismo 
vals. 

Por lo tanto estos jóvenes 
empezaron casi desde la nada, pero 
con mucha ilusión en ese mundo 
de la música tradicional. Los 
gaiteros de Estella se sorprendie­
ron cuando vieron que salieron 
airosos del intento de aprender la 
gaita. Hay que decir que la com­
petencia en aquella época era muy 
grande, ya que era parecido a dis­
cutirse el puesto de trabajo. "De 
todas formas debemos decir que 
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gracias a los gaiteros de Estella la 
gaita sobrevivió". 

Lizarrako gaiteroak ziren 
Nafarroan gelditzen ziren 

azkenak, mailarik 
hoberenean zeuden eta ez 
zuten lortutako estatusa 

galdu nahi, horregatik zaila 
izan zuten imñekoek gaita 

jotzen ikastea 



GAITEROS / GAITEROAK 

Localidades como Ocha­
gavía, Lumbier, Estella, Tudela o 
Aoiz eran localidades en las que la 
gaita tenía un papel primordial la 
gaita en sus fiestas y festejos. Aoiz 
por ejemplo tuvo uno de los 
gaiteros más conocidos de su épo­
ca (fmales de 1800 y principio de 
1900), Puños, que según los 
gaiteros de Pamplona tuvo que ser 
un gaitero muy destacado ya que 
era invitado a concursos de gaita y 
demás celebraciones una vez reti­
rado del mundo de la gaita. Una de 
las cosas que les chocó fue que 
Puños marchase a aprender la gai­
ta a Estella cuando hacía la mili. 
Lo que no se sabe es si la aprendió 
por casualidad o marchó a Estella 
para aprenderla. 

Lizarrako gaiteroei 
zor zaie, hala ere, 
Gaita gaurregun 
bizirik irautea. 

Centrándonos ahora en sus 
visitas a Aoiz, tenemos que decir 
que llegaron a nuestro pueblo en 
1973. Aquel año enviaron una 
calta a aquellas poblaciones en las 
que la gaita había tenido un papel 
importante para ofrecerse a tocar 
en fiestas y el Ayuntamiento los 
contrató. En Aoiz era costumbre 
que los gaiteros tocaran por San 
Isidros, pero el Ayuntamiento des­
de ese año en adelante los contrató 
en todas las fiestas del pueblo. 

"El panorama que nos en­
contramos en Aoiz era magnífico, 
en Aoiz había un gusto especial 
por la gaita, teníamos el gusto de 
poder tocar las 24 horas del día. 
En Lumbier, por ejemplo tenías 
que tocar y tocar porque para eso 

cobrabas, pero en Aoiz siempre 
tenían respeto al músico y había 
buen ambiente. Aoiz ha sido un 
pueblo muy educado y donde he­
mos aprendido mucho como 
gaiteros. Allí comenzaron a tocar 
Elena Fraile y Ricardo. Estos tu­
vieron que sopOltar alguna que 
otra broma. A Elena le dijeron que 
la iban a tirar al aska y pregunto si 
era muy profunda porque igual se 
hacia daño y a Ricardo le dijeron 
lo mismo y como Miguel Fraile le 
dijo que calentaban el agua el se 
quedo tan tranquilo, esperando a 
ver cuando le llevaban". 

1973. urtean izan 
zen Agoitzera 

egindako 
lehenengo 
bisitaldia. 

Ordurarte San 
Isidroak ziren 

gaita entzuteko 
egun bakarrak, 
baina ordutik 

aurrera abuztuko 
jaietan ere 
etortzeko 

kontratatu dira. 

Los gaiteros recuerdan que 
se comía muy bien en Casa Roque 
donde solían comer huchas de río. 
También recuerdan las comidas 
que hacían en casa de José Luis de 
Carlos. Junto con el grupo de dan­
zas recuperaron la jota del choco­
late. Ellos comentan que la jota 
del chocolate y la pugna que antes 
había entre gaiteros y dantzaris al 
bailarla, la podemos encontrar en 
oh'as localidades de NavalTa, sien­
do el caso más claro la revoltosa 
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de Tudela. Cuando recuperaron la 
jota del chocolate, recuerdan que 
tuvo mucho éxito y un año llega­
ron a tocar durante una hora y diez 
minutos. En el cenh'ico han vivido 
también muy buenos momentos. 

«Agoitzen beti 
aurkitu dugu 
gaiterekiko 

zaletasuna eta 
musikariarekiko 

errespetua» 

"En aquellos tiempos la 
acordeón era también muy impor­
tante en Aoiz, pero gaitas y acor­
deón tenían su sitio y nunca se 
estorbaban. Durante algún año 
hicimos conciertos al mediodía. 
No nos podíamos reh'asar ni un 
minuto porque allí estaba Cosín 
controlándonos constantemente". 

Agoizko Dantza 
Taldearekin 

batera, Iruñeko 
Gaiteroek 

Txokolatearen 
Jota berreskuratu 

zuten 

Sobre el grupo de danzas, 
"siempre ha tenido una impOltan­
cia notable y ha trabajado lo sufi­
ciente como para no perder garra 
y fuerza. Cada festival de danzas 
que se hace se llena el frontón y 
eso significa que no se ha dejado 
de trabajar. Otro ejemplo claro es 
la actuación que hay los domin­
gos de fiestas donde todo el mun­
do espera la actuación de los 
danzaris. Los grupos de danzas 



tendrían hoy en día que enseñar a 
bailar por lo menos los bailes más 
básicos a todo el mundo, para re­
cuperar el ambiente de hace 25 
años, cuando todo el mundo baila­
ba, lo hiciera bien o mal. No esta­
ría mal recuperar los cursillos de 
aprendizaje de la Era que se ha­
cían antes de fiestas". 

Para José Luis y Javier, Aoiz 
tiene muchas similitudes con pue­
blos como Puente la Reina o 
Estella, donde la gaita tiene un 
arraigo tremendo y donde se dis­
fruta en la calle con la gaita. "Ha 
habido y hay un amor a la música 
increíble" . 

"Hoy en día debido a la moda 
y a la música comercial no se 
puede hacer juergas con gaita o 

txistu como hacíamos antes en 
Aoiz o Pamplona. La hostelería 
ha cogido la fiesta como negocio 
y hoy en día es muy dificil romper 
con eso. Pero no quiere decir que 
los que defendemos la música tra­
dicional hayamos hecho las cosas 
mal, sino que es asÍ. También te­
nemos claro, que algún día la 
música comercial y el bacalao lle­
garán a cansar a la gente". 

Podríamos escribir todavía 
varias páginas más con todo lo 
escuchado durante la charla, pero 
por respeto a los demás artículos, 
concluimos aquí este espacio de­
dicado a los gaiteros de Pamplona 
a los que agradecemos muchísi­
mo su colaboración, no solo para 
elaborar este attículo sino por su 
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colaboración durante estos 30 años 
al pueblo de Aoiz, donde ha habi­
do momentos buenos y otros no 
tan buenos. De lo que no dudamos 
es de que seguirá habiendo una 
estrecha relación entre Aoiz y sus 
gaiteros de Pamplona. 

«Zaila da orain 
modan jarri den 

musikarekin 
konpetitzea, baina 

uste dugu 
denborarekin 

jendea nekatuko 
dela hainbeste 

«bakalao» 
entzuten. 



DÉCADA DE LOS 90 I 90. HAMAAKADA 

VIVENCIAS Y RECUERDOS 

Hacia el año 1991, Amparo Sardes y Peio Arizkuren cogieron la 
batuta de nuestro grupo de danzas ya partir de aquí empezarían a 
crecer nuestros sentimientos hacia las danzas y todas las vivencias que 
surgen de nuestras andanzas como gmpo. 

Aunque la mayoría llevába­
mos años bailando fue aquí cuan­
do nos consolidamos como tal. En 
esta nueva época aprendimos bai­
les como San Miguel, Ochagavía, 
Ciego, Maya, Era ... 

Los inviernos transcurrían 
ensayando en el Frontón Toki 
Eder. Aunque a veces nuestra ac­
tividad variara y nos dedicába­
mos a contar chistes, jugar a pelo­
ta, etc. En verano amenizábamos 
las tardes de las escuelas con nues­
tros bailes y el sonido de gaitas y 
txistus. 

1991. urteko 
jaietan izan zen 

gure estreinaldia, 
gehienak dantzari 
txiki izandakoak 

baginen ere. 

Nuestra primera actuación, 
cargada de cierto nerviosismo, fue 
en fiestas del 91. Era nuestro pri­
mer baile de la Era y compartimos 
cartel con nuestros predecesores, 
por aquellos tiempos ejemplos a 
segUir. 

32 

Después de este debut fue­
ron varios los sitios donde se re­
quirió nuestra presencia: Berriz, 
Lezo, Durango ... , numerosos 
Dantzaris Eguna, así como en di­
versos actos de nuestro pueblo y 
alrededores. 

En todas estas salidas nos 
sucedían cosas casi incontables, 
cierta vez a una de nuestras chicas 
se le olvidó uno de los trajes, así 
que no hubo más remedio que 
vestirnos la mitad del cuadro con 
un traje y la otra mitad con el otro, 
añadiendo el agravante de tener 
que danzar descalzas porque tam­
bién se habían olvidado las alpar­
gatas. 

En cierta ocasión también al 
llegar, casi, al punto de destino, 
nos dimos cuenta que uno de nues­
tros componentes se había queda­
do en tierra. ¡Más vale que siem­
pre lográbamos salvar la papele­
ta ! 

Urte hauetako 
hamaika pasadizo 

ditugu 
kontatzekoak, 

baina guretzako 
garrantzitsuena 

astebumetan 
egiten genituen 
ihesaldiak dira, 

gure arteko 
batasuna 

bultzatzen 
zutelako. 



Algo que ayudaba mucho a 
la unión de los componentes de 
este gmpo fueron nuestras esca­
padas de fin de semana que nos 
permitían convivir y compartir 
casi sin límite de horarios y cierta 
libertad por el echo de estar fuera 
de casa. 

Amparok eta Peiok 
erakutsi ziguten 

dantzarekiko 
dugun maitasuna. 
Horregatik, gure 

esker ona. 

Entre risas recordamos 
aquella salida a Espoz a hacer 
palos en la que uno de nuestros 
chicos se resbaló y cayó rodando 
hasta que un árbol maltrecho que, 
encima de que lo paró, lo partió 
con la cabeza. 

90. HAMARKADA I DÉCADA DE LOS 90 

Urdiroz también nos trae 
gratos recuerdos, en aquella casa 
perdida en el monte pasamos va­
rios fines de semana. 

Todo esto, nuestra trayecto­
ria como danzaris, estas inolvida-
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bIes escapadas y nuestro sentimiento 
a lo que representan las danzas se lo 
debemos a Amparo y Peio y desde 
estas líneas quisiéramos agradecerles 
por siempre su disposición y las ganas 
que siempre tuvieron de liarse la man­
ta a la cabeza con nosotros. 



FANFARRE / FANFARREA 

FANFARRE ANGILUERREI\A: 
NUEVAS POSIBILIDADES 

Nos acercamos a "la Soci" decididos a entrevistarnos con la fanfarre Angilllerreka. Sabíamos que 
ensayaban todos los sábados a la tarde, y como no podía ser de otro modo, allí los encontramos. Abrimos 
la puerta con cierto miedo, pensando en que igual les molestaríamos o les interl'llmpiríamos el ensayo, pero 
pronto se esfumaría el temor: AlIado del fogón, sobre una mesa, un desorden de partituras rodean a una 
botella de patxarán y alrededor de ésta, todos los componentes en pleno llenan ese txoko de notas. Algo nos 
agita por dentro como queriendo bailar ¡somos dantzaris!, pero nos controlamos. 

Al acabar la canción se percatan de nuestra presencia, nos miran, echan unas risas y amablemente 
se disponen a colaborar. ¡La entrevista va a resultar fácil! 

Bueno, para empezar a si­
tuarnos, quizás nos deberíais 
explicar cómo empezasteis, 
cuándo lo hicisteis, en qué cir­
cunstancias, ... 

- Esto empezó a andar hará 
unos cuatro años; nos juntamos 
un grupo de personas que sabía­
mos tocar algún insttumento, y 
viendo que en el pueblo había un 
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cierto vaCÍo musical, ya que falta­
ba un tipo de música que en deter­
minados acontecimientos una 
fanfarre puede aportar mucho a 
Aoiz, decidimos organizarnos. 



Egiten dugun 
musikaren 

alorrean Agoitzen 
zegoen hutsunea 
betetzeko elkartu 

zen taldea 

Al principio nos juntamos 
unos pocos, unas txirulas, unas 
acordeones, la percusión, y ahora 
somos una fanfarre muy completa 
y muy variada. Aunque somos 
abiertos a cualquiera que quiera 
entrar y colaborar, sobre todo nos 
falta un pandero, y si alguien, al 
leer estas líneas se anima, ya sabe 
dónde tiene un sitio. 

Lo bueno que tiene es ta 
fanfarre es que la gente que está en 
ella se llevan muy bien y tienen el 
compromiso de juntarse a ensayar 
a menudo para sacar esto adelan­
te. 

Musika egin nahi 
duen edozein 

onartzeko prest 
badaude ere, 

panderojole bat 
behar dute 

¿ Cómo veis a la fanfarre 
en un futuro? 

-Nuestro futuro seguirá uni­
do a nuestra cultura, a 
Angiluerreka y por supuesto a la 
música. Seguiremos ensayando 
con seriedad para que cuando sal­
gamos a tocar, la gente diga lo 
bien que lo pasamos pero también 
lo bien que suena. 

¿ Qué supone o ha supues­
to el grupo de danzas para Aoiz? 

- Creemos que tiene y ha 
tenido una impOltancia muy gran­
de tanto en lo referente a la cultu­
ra, como por ser el lugar de en­
cuentro de muchísimas personas 
durante muchisimos años; porque, 
¿quién no ha sido dantzari, o ha 
tenido un hermano o un hijo 
dantzari? ¿quién recuerda unas 
fiestas, San Miguel o San Isidro 
sin dantzaris? La pregunta ya está 
contestada ¿no crees? 

Dantza taldearekin 
lan egiteko asmoa 
dute, errepertoria 

aberastu eta 
hobetzeko 

Además siempre ha habido 
tendencia a que los dantzaris sa­
lieran activos culturales para oh'os 
grupos y han funcionado en dis­
tintos ámbitos y es gente muy com­
prometida con toda la cultura po­
pular. 

¿ Cómo veis al grupo de 
danzas actualmente? ¿Es posi­
ble una colaboración con la 
fanfarre? 

- Vemos al grupo muy bien, 
con la incorporación de cantidad 
de gente joven. Esperamos que las 
cosas os sigan funcionando de 
primera, para que este pueblo siga 
contando con unas fiestas donde 
nunca falte uno de nuestros bailes. 
En cuanto a la colaboración esta­
mos convencidos de que en el 
futuro muchos de los nuevos bai-
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les, y algunos viejos, tendrán el 
acompañamiento de la fanfarre y 
asi quedará un espectáculo musi­
calmente más variado y muy rico. 
Será maravilloso. 

Bueno, desde el grupo de 
danzas os pedimos que sigáis 
adelante y poniendo esas ganas 
que os caracteriza. 

- Os pedimos exactamente 
lo mismo y esperamos que en un 
futuro próximo lo podamos hacer 
juntos. 

Así pues le dejamos que 
continúen creando música, Iker 
se encarga de la redacción, pero 
creemos que ya les hemos corta­
do el ensayo. Lo sentimos, por­
que seguro que el día delDantzari 
Eguna, cuando se dispongan a 
pintar con su mlÍsica nuestros 
bailes, si se confunden, nos echa­
rán en cal'([ que aquel día por 
nuestra culpa no ensayaron lo 
suficiente ¡Como si les hiciel'([ 
falta! 

COMPONENTES: 

Mikel Beroiz, Rakel 
Beroiz, José Javier Beroiz, 
Juan Beroiz, Pablo Latasa, 
Pedro Ma Larrea, Alfredo 
León, Javier Itoiz, Amaia 
Eransus, Miguel Goñi, Da­
vid Gutiérrez e Iker Ayanz. 



EL PRESENTE I ORAINA 

EL PRESENTE 
1997-an sortll genllen gallr eglln Agoitzen dagoen dantza taldea./lllsio handiarekin hasi ginen,gure 

lehenengo ateraldiaren bila.Hall,lIrte bat berandllago etorriko zen; Garraldara. Poxpolinazjanzten ginen 
lehenengo aldia zen,eta hori,gllretzat,pallsll handia zen dantza mllndllan. 

Lehenengo pallsllak Jota eta PlIrrllsaldarekin eman genitllen. Gero Neskadantza eta San Migllel,eta 
hortik allrrera zerrenda lllze bat; Zintadantza, Lesaka, Maya, ... Dena den as/m dira ikasteko gelditzen 
zaizkigllnak, Otsagabia eta Ziegoa dira batZllk. 

Dantza taldea, Angiluerreka elkartearen barnean gallde. Honek behar dllgun as/mtaslln gllztia 
ematen digll, noiz, non eta zergatik dantzatu gllre es/m gelditzen delarik. Baina noski, hall guztia, aukera 
dugllnean. Askotan, beste aktibitate batzuei lehentaslln ematen baitiogll. Hala eta gllztiz ere, badakigll, 
gllre herrian sustrai sakona dl/en ohitllra dela, horregatik ez dllgll galtzen lItzi behar. 

Empezamos en el año 1997 
con una cena para concretar los 
días de ensayo, horarios ... en fin, 
para conocernos mejor. Todos em­
pezamos con grandes ilusiones, 
dispuestos a comernos el mundo. 
Íbamos a ensayar con muchas ga­
nas, pensando ya en hacer nuestra 
primera salida formal. Ésta llega­
ría un año después: a Garralda. 
Era la primera vez que nos ponía-

mos los trajes de Poxpolina yeso, 
para nosotros, fue un gran paso en 
el mundo de las dantzas. 

Nuestro repertorio empezó 
con la Jota y la Punusalda. Des­
pués, las chicas aprendieron el 
Neskadantza y los chicos el San 
Miguel. El primer mixto fue el 
Ingurutxo de lribas y, poco a poco, 
el repertorio fue aumentando. Sin 
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darnos cuenta, ya bailábamos Pes­
cadoras, Maya, Lesaka, Cortes, 
Pañuelos, Barbero, La Era, Mabai­
gaineko y muchos más. Pero toda­
vía nos quedan mucbos por apren­
der, como Otsagabia, Ciego, 
Aurresku, Baja Navarra, Guipuz­
coano mixto y todos los que nos 
quieran enseñar. Además, también 
tenemos muchos proyectos para 
el futuro, como crear el escudo 
propio del grupo. 

El grupo de danzas pertene­
ce a la sociedad Angiluerreka, lo 
cual no nos supone ningún tipo de 
atadura. Nos da toda la libertad 
que necesitamos para elegir dón­
de, cuándo y por qué bailar. Esto, 
claro, dentro de nuestras posibili­
dades, ya que debido al poco inte­
rés que demuestra el grupo, no nos 
podemos permitir tampoco cual­
quier salida. Todos tenemos ga­
nas de sacar el grupo adelante, 
ninguno queremos que desaparez­
ca, pero estamos en un momento 
de dejadez. Muchas veces el gru­
po se tiene que adaptar a las posi­
bilidades de sus miembros, por­
que hay personas que tienen otras 



actividades que consideran prio­
ritarias, yeso es una pena. 

Esperemos, que el 4 de 
mayo, el gran día que nos espera, 
sirva para unirnos y darnos fuerza 
para seguir adelante. Como cuan­
do empezamos. Quizás tengamos 
que hacer una cenica, como la 
primera, y empezar a recordar to­
dos los buenos momentos que 
hemos vivido gracias a las danzas. 
Como cuando nos echaron de la 
1kastola de Viana en aquel 
Dantzari Txiki Eguna. i Y sólo por 
querer amenizar el ambiente de la 
comida jugando a pillar! O como 
cuando en aquel desfile íbamos 
cantando "vida sana hay que te­
ner ... " 

Cuando vemos otros grupos 
bailar, nos da envidia lo bien que 
marcan las puntas, la suerte que 
tienen de tener el vestuario tan 
amplio, etc. Nosoh'os sabemos que 

podemos ser mejores de lo que 
somos, pero muchas veces, las 
ganas de falTa son mayores que 
las de ensayar. 

A pesar de todo nos gusta 
ser dantzaris, nos gusta seguir las 
tradiciones que dejaron e identifi­
caron a nuestros mayores. Porque 
la dantza es una de las costumbres 
más antiguas que siguen vivas en 
nuestro pueblo. Aunque creemos 
que tampoco se puede mantener 
una tradición a rajatabla. Hay que 
evolucionar con el tiempo, por­
que el baile es reflejo de la socie­
dad, de la cultura. 

Se despierta un sentimiento 
especial al ver que en oh'os sitios 
también se baila. Ser dantzari es 
algo más que pertenecer a un glU­
po, ser dantzari es algo muy espe­
cial que llevamos dentro muchos 
de nosotros. Nos gusta lo que ha­
cemos y no vamos a dejar que 
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desaparezca. Pero estamos tran­
quilos. Sabemos que hay un glUpo 
de txikis detrás dispuesto a coger­
nos el relevo cuando nosotros no 
podamos seguir. 

No podemos terminar este 
artículo sin nombrar a María 
llibarren, Nikolás García, Laura 
Rípodas y Mikel Villanueva, ya 
que este grupo hace tiempo que 
hubiera desaparecido si no llega a 
ser por ellos. Por toda la paciencia 
que han tenido les queremos dar 
las gracias. Mila esker. 

COMPONENTES: 

Marisa, Izaga, Maitane, Arantza, Ikerne, 
Aitziber, Amagoia, Lorena, Sara, Laura, 
Marta, Tania, Leire D., Amaia, Ekhiñe, Irune, 
Leire l , Ainara, Josu F., Javier c., Iñaki, 
19or, Asier Ojer, Daniel, Josu v. , Mikel, 
Javier M. , Patxi y Asier Otano. 



EL FUTURO I GEROA 

GEROA 

Gu gallrko dantzarien geroa gara .. , 

orain dela 3 Ulie ha si genituen gure entsaioak, 
repeliorioa ez da oso zabala, dantza gutxi batzuk 
dakizkigu oraindik, baina ikasteko prest gaude, 
gure nagusiek dakizkitenaz apatie beste batzuk ere 

38 

ileasi nahi ditugu, adibidez polkak asleo gustatzen 
zaizkigu, erritmo handia dute, eta egingo ditugun 
festibalei bizia emango dietela uste dugu. Beste 
kultura batzuetako dantzale ere ileasi nahi ditugu. 
Baina hau guztia loleal propio batean entsaiatzea 
gustatuko litzaigulee, orain arte leku batetik bestera 
joan behar izan dugu eta . 

Azkenen bi urte hauetan, ateraldi batzuk egin 
ditugu, hala nola, Noain, Falees ... eta gelditzen 
zaizkigunak oraindik. Oso ongi pasatzen dugu 
bidaia hauetan, denetarik egiteko denbora ematen 
digu; barre egiteko, beste haur batzuekin egoteleo, 
baita ikurrinagatik borrokatzeleo (ha u Noainen 
gertatu zen), ligatzeko ... 

Dantzariale izatea asleo gustatzen zaigu, 
herriaren kultura bizia jarraitzeagatik egiten dugu, 
herria alaitzeagatik. 



COLABORACiÓN / KOLABORAZIOA 

BETIKO ETA BETlRAKO 
DAN TZARIAK 

No sé qué significará para 
otros pueblos celebrar un dantzari 
eguna, concentrar en su plaza 
mayor a tantos representantes de 
los bailes tradicionales de dife­
rentes rincones de Euskalherria, 
llenar sus calles de trajes y cintas 
de colores que desfilan entre 
gorgoritos de txistus, l-xirulas y 
gaitas, repiqueteos de cascabeles 
y castañuelas, acordes de triki­
tixa ... No sé cómo lo habrán espe­
rado, preparado, acogido, sentido 
y guardado en sus memorias. 

Lo que sé seguro es que en 
esto de las danzas mi pueblo sien­
te algo especial, algo peculiar­
mente propio. Me lo ha dicho con 
su manera de llenar el frontón en 
muchas ocasiones, me lo han di­
cho sus dantzaris mientras su fren­
te suda y sus piernas casi tiemblan 
en las duras mañanas del domingo 
de fiestas, me lo dice la expresión 
de orgullo de las amatxos cuando 
se están dando cuenta cómo, casi 
sin enterarse, sus hijos han apren­
dido bastante bien a defenderse 
bailando, me lo dicen los aplausos 
cuando desvío un poco la aten­
ción desde nuestros esfuerzos por 
superar los ensayos ... 

Me lo dice también la propia 
historia del pueblo que es la que se 
ha encargado de que no faltase 
nunca gente que sacrificara parte 
del siempre valioso tiempo de sus 
vidas para difundir la sabiduría 
cultural que otros antes habían 
dejado. Es la historia que hemos 
podido revivir entre anécdotas, 
recuerdos vagos y melancólicas 

ilusiones transmitidas por perso­
nas que desde varías generacio­
nes, contribuyeron a mantener 
vivo este espíritu y que aquella 
mañana no habían faltado a la cita 
para compartir con los de ahora 
sus andanzas como dantzaris y 
txístularis de antes. 

Esas mismas sensaciones 
nostálgicas, de tan parecidas, casi 
podían confundirse con las de otras 
ocasiones, como cuando después 
de cualquier achlación alguno de 
esos veteranos retirados se acerca 
para darte la chapadica y felicitar­
te por lo bien que ha salido, con 
los ojos echando chispas y una 
corriente mágica de ánimo. 

Por supuesto que no es im­
prescindible haber bailado un 
Lesaka o un Zintadanza para sa­
ber apreciar la labor y aportar una 
dosis de ánimo. 

Pero hay algo diferente en 
esa comunicación de dantzari a 
dantzari; es una complicidad don­
de fuera de las palabras queda el 
endiablado cosquilleo de antes de 
salir a la plaza que nunca acaba de 
irse, la placentera satisfacción 
mezclada con el cansancio del fi ­
nal que afortunadamente tampo­
co desaparece nunca, la grata sen­
sación de hacer disfrutar a la gente 
con lo que él más disflUta ... 

Eso es inexplicable, inima­
ginable, ininteligible ... Es lo que 
hace que siempre se siga siendo 
dantzari, persistente, igual que ese 
cosquilleo que nunca se rinde ... 

y es por esto que aprove-
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chan, al final del festival, cuando 
se abre el corro del zortziko para 
entrar, o con alguna cervezica de 
más cuando el camarero tiene su 
momento de folklore para mar­
carse una forzosajota o purrusalda, 
o en esas mismas condiciones a 
perderse en las masivas filas de la 
Era de deshoras en fiestas ... 

De todos éstos, ahora mis­
mo podría enumerar a unos cuan­
tos incondicionales. Pero se me 
viene a la cabeza uno, como una 
idea punzante que se va convir­
tiendo en pena. Pena porque se me 
antoja que no debiera existir cau­
sa que prohibiese a un danzari 
vivir un dantzari Eguna en su pue­
blo y menos todavía, si tal causa 
se remite a la defensa de tal pue­
blo. Pero sin tener que llegar a la 
causa, como dantzaris, sentimos 
más que cualquier otro día su mera 
ausencia. Lo echaremos en falta 
cuando no esté para darnos la 
chapadica, ni para sumarse al co­
rro del zortziko, ni para comentar­
nos lo bien que ha estado el día .. . 

y de todas maneras disfru­
taremos de su parte, desde la pri­
mera nota de las gaitas en las Dia­
nas hasta la última vuelta de la 
dificil Era en el último bar que 
cierre. Como lo haría él. Como 
buenos dantzaris. 

Besterik gabe, hemendik zu­
retzat; Ikurrinariko lehenengo ku­
lunkada, azken dantza azken gara­
gardoarekin, eta ... lerro hauek: 

AUPA LUSA!!!! 

GOIZTIRl 



GRUPO DE COSTURA / JOSGINTZA TALDEA 

GRUPO DE COSTURA 
En algunas danzas, el vestuario a veces tiene más importancia y vistosidad que la propia danza. Son 

vestuarios típicos de cada tierra, que aporta a la danza una singularidad propia de un lugar y una época 
concreta. 

Hace dos años nos juntamos 
con el glUpo de danzas y nos pro­
pusieron la posibilidad de ampliar 
su vestuario, a lo que aceptamos 
encantadas, ya que todo lo que sea 
colaborar con la cultura de este 
pueblo nos parece bien. 

El reto era complicado, ¿por 
dónde empezamos? Hay muchas 
cosas por hacer. 

Al [mal decidimos que con 
telas regaladas por Tainsa y Fer­
nando Oyarzun, hacer el traje de 

Ciego con telas de diferentes co­
lores y sobrefaldas para el traje de 
Pospoliña. El traje de Ciego lleva 
unas pañoletas que se bordaron a 
mano y en ello también colabora­
ron oh'as personas ajenas al cOlte. 

Realizado esto, nos pusimos 
de acuerdo con el glUpO de Encaje 
de Bolillo para hacer pantalones 
para los chicos y este año los he­
mos podido confeccionar con te­
las de hilo compradas por el grupo 
de danzas y puntillas elaboradas a 
bolillo. 
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Tenemos la idea de hacer 
más pantalones para los chicos y, 
por supuesto, de seguir colabo­
rando siempre con ellos. 

Desde el gl'1lpo de danzas, 
queremos tener un agradeci­
miento especial para este gl'1lpo 
de lIlujeres que desinteresa­
damente nos han enriquecido 
nuestras danzas. En la siguiente 
actuación el pueblo podrá ver lo 
guapos que estalllos con sus obras 
textiles. 



PROGRAMA 
DEL DANTZARI 

EGUNA 

DANTZARI 
EGUNAREN 
EGITARAUA 

Dianas 09:00 

Danzas a cargo de grupos locales 12:00 

Dianak 

Dantzak Agoizko taldeen eskutik 

DRNTZRRI EGUNR 

Desfile de los grupos navarros 18:00 Herriko kaleetan zehar Nafarroako dantza 
navarros por el pueblo talde guztien kalejira 

Festival en el Frontón Toki-Eder 19:00 Jaialdia Toki-Eder Pilotalekuan 

Cena Popular 22:00 Herri Maria 

Gau-pasa gratis con Elurte 01:00 Gau-pasa Elurte eta Drindots 
y Drindots Taldeekin. Dohainik 

Hasta aquí, ha sido un repaso a toda la historia de la danza en Aoiz y 
queda abierto para seguir completándolo entre todos. Para culminar este 
trabajo os invitamos a participar en los actos del día del Dantzari, que lo 
vamos a celebrar este año en Aoiz, el4 de mayo, con la participación de una 
docena de grupos de Navarra. 

Esperamos que paseis un bonito día. 

41 



FOTOGRAFíAS I ARGAZKIAK 
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